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EL GOBIERNO DE ASDRÚBAL EN IBERIA  
(CA. 228-221 A.C.)

José Luis Aledo Martínez
Alhama de Murcia 

1. Introducción

-

ha intentado entender el gobierno de Asdrúbal desde las premisas adecuadas1». 

resume de manera concisa la problemática a la que el historiador debe hacer frente 
a la hora de tratar a este enigmático personaje.  

de manera positiva, debido a que su labor estuvo marcada por una política de con-
2

y a su sucesor3. Este discurso explica que la imagen que ha primado en la histo-
riografía moderna sea la de un estadista y no la de un hombre de armas4, cosa que 

acerca de su labor política en suelo peninsular, más allá de las escuetas referencias 

1 Aníbal de Cartago
2 Ham Hisp., 6.
3

4

el Bello. Un estadista en provincias», Desperta Ferro. Antigua y Medieval
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que hemos comentado, lo cual, por cierto, es aplicable a su labor en la Guerra de 
. 

A este silencio, más o menos intencionado, por parte de las fuentes habría que 

los que podemos destacar al analista del siglo 
6

romanos7, atribuía haber intentado acabar con la República cartaginesa para impo-
ner una monarquía absoluta, probablemente equiparable a los reinos helenísticos 
del Mediterráneo central y oriental . Discurso aceptado en su momento para, en 
consonancia con el registro numismático, defender la existencia de una monarquía 
helenística en Iberia por los Barca . 

Un último aspecto de esta propaganda difamatoria difundida por los autores la-
tinos partía de su vida privada. Los historiadores Cornelio Nepote10 y Tito Livio11 

ambas versiones coincidentes en que el segundo era el sujeto pasivo12, sin duda 

sentían debilidad por los muchachos, ya que les permitían tener sexo anal13. Todo 

Amílcar Barca y la política cartaginesa (249-237 A.C.)
6

7

The Children of Herodotus: Greek and Roman 
Historiography and Related Genres

 S. Lancel, Aníbal

bárquidas en las monedas cartaginesas», Nvmisma. Revista de la sociedad Iberoamericana 
de estudios numismáticos

10 Nep.. Ham., III, 2. 
11

12

13 C.A. Willians, Roman Homosexuality
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que no hay evidencias que lo corroboren14

. En cual-
quier caso, esta invectiva explica el hecho de que en la actualidad se cite a nuestro 

16. 
Como se puede apreciar la imagen que ha llegado hasta nuestros días acerca de 

Asdrúbal viene marcada por su opacidad17 -

más que posible proceso de damnatio iniciado tras su muerte como muestra de la 
ruptura política iniciada por su sucesor. El resultado de ambos hechos ha deriva-

, y Aníbal, recibido en la 
historiografía moderna como el Alejandro de Occidente , que suele ser presenta-

2. Inicios de su carrera política (241-237 a.C.)

20, nos enfren-

14 D. Hoyos, Hannibal’s Dynasty: Power and Politics in the Western Mediterranean, 
247-183 BC

 Suet., Iul
16 Sin duda derivado de las palabras de Nepote (Nep.. Ham Erat praeterea 

cum eo adulescens illustris, formosus, Hasdrubal». 
una familia aristocrática de Cartago duante el siglo 
y políticos», Habis

17 E. Macdonald, Hannibal a Hellenistic Life, 

Polis revista de ideas y for-
mas políticas de la Antigüedad

Imitatio Alexandri de Aníbal Barca», Studia Storica. 
Historia Antigua 

20 -
-
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tamos ante un notable vacío que nos obliga ser cautos y críticos con los datos a 

contamos con referencia alguna a sus orígenes o a su familia, quedando siempre 
vinculado a su familia política, los Barca. 

Más allá de abordar su matrimonio con una de las hijas de Amílcar durante los 

eco gran parte de las fuentes21, nos parece más interesante tratar de discernir las 

El regreso de Amílcar a Cartago tras su estancia en Sicilia, la cual había sido 
todo un fracaso desde una perspectiva militar22

23, para exigirle rendir cuen-
tas. En este escenario, presentado por Apiano24

fundamental, ya que gracias a su popularidad en la asamblea ciudadana  no solo 
habría librado a su suegro de las acusaciones, más o menos infundadas de sus riva-
les políticos, sino que habría conseguido que le fuese concedido el mando militar 
en la guerra contra los sublevados.  

demos de Cartago, además de suponerle la 
26, probablemente 

-

21 Se deduce que el matrimonio fue concertado en el 241 a.C., aunque es posible que lo 
hubiese sido con anterioridad, por los pasajes de Nepote (Ham
Apiano (Hisp
que su obra data del siglo 

22

Polis revista de ideas 
y formas políticas de la Antigüedad

23

24 App., Hisp., 4.
. 

26 El apoyo de los sectores más humildes de la sociedad no era bien visto por la aristo-

-
niense del siglo  a.C.», Studia Historica. Historia Antigua
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tregándole la mano de su hija tras la guerra27, aunque otros autores consideren que 

de los Barca . 
Aunque tenemos constancia de que con anterioridad a su marcha a Iberia 

entregando en matrimonio a sus hijas
-

tanto como hombre de armas, sino más bien como el principal apoyo que Amílcar 
30. 

decidido por los propios soldados31, siguiendo procedimientos heredados de la 

32

por la que consideramos que esta medida pudo partir de Asdrúbal parte del hecho 

27 D. Hoyos, Hannibal’s Dynasty: Power and Politics in the Western Mediterranean, 
247-183 BC

Amílcar Barca y la política cartaginesa (249-237 A.C.), 

de Cartago durante el siglo Habis 47, 

30 Amílcar Barca y la política cartaginesa (249-237 A.C.), 

31

32 D. Hoyos, Truceless War: Carthage’s Fight for Survival, 241 to 237 BC, Leiden/
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de que Amílcar debía de contar con el favor de los soldados tras el triunfo en la 
33. 

eminentes de la aristocracia cartaginesa. Aunque los triunfos militares, sin lugar 
a duda, fueron un factor crucial en este proceso, no podemos obviar la labor ins-

reforma de corte populista34

competencias, entre las que podemos destacar la consulta por los sufetas en temas 
tan cruciales como los nombramientos de los cargos públicos . 

2.1. Inicios de la conquista cartaginesa de Iberia (237-228 a.C.)

-

la Guerra de los Mercenarios, que venía a sumar las cargas derivadas de las cláu-
36. Ante tales circunstancias, la perdida de 

todos los territorios en el Mediterráneo central, fue necesario poner los ojos en la 
cuenca occidental. 

33

Polis revista de ideas y formas políticas de la Antigüedad
34

ser Asdrúbal, el cual, no obstante, habría aprovechado la creciente popularidad de Amílcar. 
Amílcar Barca 

y la política cartaginesa (249-237 A.C.)
36

Cartago», Habis
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sin duda inspirado en el imperialismo ptolemaico37desplegado más allá de su fron-
tera Nubia para asegurar el acceso a yacimientos auríferos y contingentes de ele-

El mando expedicionario fue concedido a Amílcar en calidad de , 

40

41, lo cual hace que 
42. 

-

relato polibiano se hace común confundir los cargos de triarca y navarca43, con lo 
37 Las Guerras Púnicas

Los elefantes en la guerra helenística (Siria seléucida, Egipto 
ptolemaico) y en Cartago

Memorias de historia antigua
40

41

42

Instituciones, Demos y Ejército en Cartago. XXII Jornadas de 
Arqueología Fenicio-Púnica (Eivissa, 2008)

Desperta 
Ferro. Antigua y Medieval

43
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cual, y en ausencia de datos de tipo cuantitativo acerca del número de naves que 
fueron destinadas a la conquista de Iberia, nos es difícil discernir la capacidad 

44, consideramos que 
-

cionario, y que por lo tanto fue un cargo temporal .  
Concluido el desembarco en Gadir46 -

47. La única fuente que nos informa acerca de estas primeras 
, a partir del 

hinterland 

hasta la cuenca baja del Guadalquivir, donde habrían acontecido los enfrenta-
mientos contra los caudillos celtas Istolacio e Indortes. Estas expediciones inicia-

, es 
. 

Instituciones, Demos y Ejército en Cartago. XXII Jornadas de 
Arqueología Fenicio-Púnica (Eivissa, 2008)

44 Hannibal’s Dynasty: Power and Politics in the Western 
Mediterranean, 247-183 BC
20.000 infantes, 2.000/3.000 caballeros y un contingente indeterminado de elefantes. 

 A favor de este planteamiento tenemos el hecho de que hasta la batalla de las bocas del 

46 Hisp
47 -

Gerión 

HN., III, 13.
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-
rio de la conquista , cuya ubica-

Turdetania
romana en la Iberia púnica .   

campamento

con la posterior Qart Hadasht, como una gran capital
política a seguir. El hecho de que Amílcar se abriese camino hasta la costa levantina 

puerto de Gadir para poder asegurar los envíos de plata a Cartago , lo cual podría 
derivar en que una parte del cargamento quedase en la ciudad . 

 S. Lancel, Aníbal -
Habis

Gerión 
Carthage’s Other Wars: Carthaginian Warfare Outside the 

‘Punic Wars’ Against Rome
 A. García y Bellido, Fenicios y Cartagineses en Occidente

Harvard Studies in Classical 
Philology Historia 
general de España y América. I-2. De la protohistoria a la Conquista romana, Madrid 

Palaeohispánica 
Revista sobre lenguas y culturas de la Hispania antigua 10, 2010. Sin embargo, cierto 

Hoyos, Carthage’s Other Wars: Carthaginian Warfare Outside the ‘Punic Wars’ Against 
Rome

Studia Historica. Historia antigua 30, 2012, 26-30.

 D. Hoyos, Hannibal’s Dynasty: Power and Politics in the Western Mediterranean, 
247-183 BC

Palaeohispánica Revista sobre lenguas y culturas de la Hispania antigua 10, 
Historia de la Hispania Romana, Madrid 

 S. Lancel, Aníbal
 Aunque por lo general se considera que las relaciones entre Amílcar y Gadir fueron 
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Si bien los primeros acuerdos debieron de ser suscritos por Asdrúbal en los 

competencias como triarca, no podemos descartar que mientras que Amílcar ex-
pandía el área de dominio en sus luchas contra los celtas, este hubiese quedado 
en retaguardia , no solo asegurando el control de los territorios sometidos, sino 

 u otro tipo de estra-
tegias, no necesariamente coercitivas. De esta manera se habrían compaginado 

diplomática destinada a las ciudades fenicias60.  

-
tares61 -
tal al proclamarse como rey el líder masilio Sifax62, que habría sido reconocido 
por Asdrúbal a cambio de pagar un tributo a Cartago y la entrega de un contin-

Frontino63

los númidas, creemos que es correcto ubicarle en este contexto de acuerdo con los 

-
mico, ya que no nos parece posible que Amílcar, con los limitados efectivos que contaba al 

Romanización, fronteras y etnias en la Roma antigua: 
El caso hispano

 D. Hoyos, Hannibal’s Dynasty: Power and Politics in the Western Mediterranean, 
247-183 BC

 Al menos a eso invitan Nepote (Ham., IV) y Apiano (Hisp -
riamente favorables a Amílcar y Asdrúbal, dicho sea de paso, al hablar de los sobornos 

práctica muy probablemente fue Asdrúbal si tenemos en cuenta su carrera previa. 
60

diplomáticos y militares», Mayuqua 24, 
61

62 D. Hoyos, Hannibal’s Dynasty: Power and Politics in the Western Mediterranean, 
247-183 BC

Anuari de Filología. Antiqva et Medievala
63 Front., Strat
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elefantes64.  

3. Consolidación de la Iberia púnica (228-221 a.C.)

66, 

67.  
Los primeros pasos dados por Asdrúbal como comandante en jefe nos son co-

nocidos únicamente por Diodoro de Sicilia

64

Historia de España. Tomo I. España 
Protohistórica

Gerión -
nica en la Meseta Sur y los antecedentes de la conquista romana», en G. Carrasco Serrano 

-
do el testimonio de Nepote (Ham

Palaeohispánica Revista sobre lenguas y culturas de la Hispania antigua 10, 

lugar de la muerte de Amílcar Barca», Caesaraugusta
66

II Congreso de 
Historia de Albacete del 22 al 25 de noviembre de 2000. Tomo I. Arqueología y Prehistoria, 
Albacete 2002, 203-211. 

67

Gerión 
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aquí donde radica a nuestro parecer su pericia como comandante, el proyectar la 

contar con el favor de sus veteranos, lo cual explicaría que el hijo mayor de este, 
Aníbal, se convirtiese en su segundo al mando70

Qart 
Hadasht71. 

72, 
vienen dados por la topografía del lugar: el borde litoral desarrollado hacía oriente 

-

-
guardar las embarcaciones, lo cual solucionaba la dependencia con los puertos fe-

73

que llevaron a Asdrúbal a fundar la ciudad, no podemos perder de vista la perspec-
hinterland era rico en materias primas. 

fuentes74

70 Esta medida viene corroborada por Nepote (Hann -
Hisp

71

72 Carthago Nova: Fases de monu-
 a.C.-  d.C.)», Espacio, Tiempo y Forma. 

Serie I Prehistoria y Arqueología 7, 2014, 22-24.
73

Urbs
(ed.), Las áreas suburbanas en la ciudad histórica. Topografía, usos, función
2010, 211-213.

74
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sí, eran ricos en minas de galena argentífera . Un segunda actividad que generaba 

regiones del Mediterráneo76, caso de Siracusa77, como para actividades comple-
mentarias locales como la minería  y la industria naval . Finalmente, la tercera 

 eran de tal calidad, al igual que sucedía con el 
. 

. Sin duda tales 
hechos debieron de motivar en el 226 a.C. el envío de una embajada a Iberia en la 

, en el que se limitaba el área 
. La frontera acordada entre Asdrúbal y los romanos, como 

otros tantos aspectos de su mandato en Iberia, sigue siendo problemático desde 

Carthago Nova -
Paysages ruraux et territoires dans les 

cités de l’Occident romain. Gallia et Hispania, Rome 2013, 341-343.
76 E. Conde Guerri, La ciudad de Carthago Nova: la documentación literaria, Murcia 

77 Ath., V, 206F. 

Anales de prehistoria y arqueología 
de la Universidad de Murcia

 Str., III, 4, 6.
HN Garum Sociorum -

nes de pescado en la Edad Antigua en Cartagena», Anales de prehistoria y arqueología de 
la Universidad de Murcia

 F. Cássola, I Gruppi Politici Romani Nel III Secolo A.C.
Hisp., 6. 

Gerión 
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la realidad . 

, a partir de la 
-

nombre . No obstante, a nuestro parecer resulta más acertada la tesis defendida 
-

de tal planteamiento supone contraer los dominios controlados por los cartagine-

entraría dentro de una política destinada a consolidar los territorios conquistados 

 A pesar de que en la actualidad haya quien la acepte: D. Hoyos, Carthage’s Other Wars: 
Carthaginian Warfare Outside the ‘Punic Wars’ Against Rome

-
que», Revue des Études Anciennes

Hijos del rayo: los Barca y el dominio cartaginés 
en Hispania

Aníbal de Cartago
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de Asdrúbal. Cortesía de Alejandro Camps Cabellos de Oropesa.

3.1. Mecanismos de cohesión  

-

-
bas partes mediante el desarrollo de una intensa labor diplomática , cuya mejor 

. Ambos 
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polibiano  en un intento de respaldar una supuesta Imitatio Alexandri .
Esta política matrimonial, que a primera vista puede parecer inspirada en 

la desplegada por Alejandro III de Macedonia durante la conquista del Reino 
-

, como había sucedido con anterio-
ridad. De hecho, podemos encontrar un antecedente en la política matrimonial 

-
llase nupcias con la princesa castulonense Himilce

-

, probablemente inspirado en las aclamaciones de los tiranos 

Hisp., 6. 

Atti del II Congresso internazionale di studi fenici e punici: 
Roma, 9-14 novembre 1987
Roma», Polis. Revista de ideas y formas políticas de la Antigüedad -
va la propuesta de S. Lancel, Aníbal

Seleucus, Lysimachus and their Iranian wives», V. Alonso Troncoso y E.Anson (coords.), 
After Alexander the time of the Diadochi (323-281 bc)

diplomáticos y militares», Mayuqua 24, -

Grijalvo y R. Gordillo Hervás (coords.), Grecia ante los Imperios. V Reunión de historia-
dores del mundo griego



237-34.

El gobierno de Asdrúbal en Iberia (ca. 228-221 a.C.)

siracusanos, Agatocles , que ostentaron esta magistratura, puesto 
que ha llevado a ciertos especialistas a establecer paralelos, no solo con los reyes 

Corinto
de manera asamblearia por los aqueos .

clientelares de la devotio y la  que comprometían tanto a individuos como a 
colectividades, a partir de los que Asdrúbal podría haber impuesto una estructura 

100. De hecho, encontramos un paralelo intere-
, imperator en la 

101, que podría explicar 

-
-

102, aunque en realidad 
103. 

-
bigue parole del potere nelle Sicilia di IV secolo», en M, Mari (ed.), Parole in movimento. 

-
nazionale, Roma, 21-23 febbraio 2011

-
tecedentes», Polis revista de ideas y formas políticas de la Antigüedad

 S. Lancel, Aníbal Hannibal’s Dynasty: Power 
and Politics in the Western Mediterranean, 247-183 BC

Arat., 41, 1.
100 Gerión 

101

102

103

Aníbal de Cartago. Historia y Mito, Madrid 2012, 
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3.2. Registro numismático 

Otro de los puntos a tener en cuenta la hora de abordar el gobierno de Asdrúbal 
es su política monetal, ya que, al igual que otros puntos de programa político, es-
taba basada en modelos tomados de las monarquías helenísticas, lo cual no quie-

104. 
De hecho, aunque con ciertos matices, este ha sido el leitmotiv del debate histo-

, y aún abierto, entorno a la numismática 

-

asunto, por nuestra parte, nos limitaremos a comentar las series que, aunque no 

laureada y barbada que porta una clava, en cuyo reverso aparece un elefante afri-
cano de bosque conducido por un cornaca, probablemente africano por su vesti-

anteriormente comentada salvo por el hecho de que aparece con el rostro rasurado, 
compartiendo el resto de atributos, y que el elefante no incluye al cornaca. La ceca 

Qart Hadasht
de la provincia como por la abundancia de recursos argentíferos que había en sus 
alrededores . 

104

bárquidas en las monedas cartaginesas», Nvmisma. Revista de la sociedad Iberoamericana 
de estudios numismáticos

Congreso Arqueológico 
del Sudeste Español. Congreso Arqueológico del Sudeste 

Misceláneas
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Qart 

Hadasht
porta una clava. En el reverso aparece un elefante africano de bosque en marcha dirigido 

-

la propia Cartago no hubiese permitido a los Barca grabar sus retratos en moneda 
106

se asocian a retratos de Amílcar (serie barbada) y Aníbal (serie imberbe), dada la 
107. Esta segunda tesis, 

a nuestro parecer, adolece de un problema de base, puesto que asocia estas pro-

106 Misceláneas
Homenaje al profesor Cayetano de 

Mergelina: Murcia, 1961-1962 Las monedas hispa-
nocartaginesas

107 Congreso Arqueológico 
del Sudeste Español. Congreso Arqueológico del Sudeste 

Series», en R.A.G. Carson y C.H.V. Sutherland (eds), Essays in Roman Coinage presented 
to Harold Mattingly -
ricas en torno a los supuestos retratos bárquidas en las monedas cartaginesas», Nvmisma. 
Revista de la sociedad Iberoamericana de estudios numismáticos
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porta una clava. En el reverso se representa a un elefante africano de bosque parado. 

durante el gobierno de Asdrúbal cuando se habría creado este programa iconográ-
-

dad en Iberia

-
lia110

Aníbal como el continuador del proyecto inaugurado por Amílcar.  
La otra serie atribuida a Asdrúbal es la conocida como de proa, en cuyo anver-

Fragor Hannibalis: 
Aníbal en Hispania

Gerión -

110

Grecia 
ante los Imperios. V Reunión de historiadores del mundo griego
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una tainía, representándose en el reverso una proa de nave de guerra. La ceca de 
origen ha sido tradicionalmente asociada con el área de Gadir111, siendo una acu-

-
puso que pudo ser batida en la capital levantina112. En este caso, y retomamos con 

113

-
dicado a este dios. Asimismo, un sector de los partidarios de la retratística Barca 

su poder naval114, aunque hay quien lo relaciona con su pasado como triarca . 

111 A. Vives y Escudero, La moneda hispánica
Congreso Arqueológico del Sudeste Español. 

Congreso Arqueológico del Sudeste -
Homenaje al profesor Cayetano de Mergelina: Murcia, 1961-1962, 

Las monedas hispanocartaginesas
112

Series», en R.A.G. Carson y C.H.V. Sutherland (eds), Essays in Roman Coinage presented 
to Harold Mattingly

113 L. Villaronga, Las monedas hispanocartaginesas
114

Series», en R.A.G. Carson y C.H.V. Sutherland (eds), Essays in Roman Coinage presented 
to Harold Mattingly -
ricas en torno a los supuestos retratos bárquidas en las monedas cartaginesas», Nvmisma. 
Revista de la sociedad Iberoamericana de estudios numismáticos

Fragor Hannibalis: Aníbal en 
Hispania

 M. Bendala Galán, Hijos del rayo: los Barca y el dominio cartaginés en Hispania, 
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masculino imberbe con una tainía. En el reverso se muestra la proa de una nave de 

-

116 -

responder a una -
llada por su contemporáneo Antigono III en Macedonia117 -
mática, ya que en este aspecto siempre fueron dependientes de las naves aportadas 

. Al igual que los elefantes  de 

116 -
Mites, ofrenes funeráries i monedes. 

XV Cours d´historia monetária d´Hispania
117 F.W. Walbank, Polybius, Rome, and the Hellenistic World, Cambridge 2002, 116-

Romanización, fronteras y etnias 
en la Roma antigua: El caso hispano

Panta 
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militar ante el resto de las entidades mediterráneas. 

 
 

de barco sobre la que aparece Apolo desnudo portando un arco.  
Leyenda: . British Museum

120. En su momento 

121, aunque a nuestro parecer, puede que haya otra ex-

-

122

Rei. Revista digital de ciencia y didáctica de la Historia 14 (1), 2020, 43-60.
120 Misceláneas

R.A.G. Carson y C.H.V. Sutherland (eds), Essays in Roman Coinage presented to Harold 
Mattingly

121 L. Villaronga, Las monedas hispanocartaginesas
122 M. Caccamo Caltabiano, B. Carroccio y E. Oteri, Siracusa ellenistica: le monete re-

gali di Ierone II, della sua famiglia e dei siracusani
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de líderes en contra del poder romano, tesis que suele insertarse en el discurso 
propagandístico de Aníbal123. 

       

3.3. El ocaso de Asdrúbal

Los últimos proyectos de Asdrúbal previos a su asesinato en el 221 a.C. nos 
son desconocidos dada la parquedad de las fuentes. De hecho, esta problemática 
se hace extensible a dicho acontecimiento, ya que encontramos diferentes versio-
nes sobre las circunstancias en las que produjo su muerte, siendo nuestra única 

124, en algunos casos presentado 
como uno de sus siervos

el aposento de Asdrúbal con nocturnidad y alevosía, en clara discrepancia con 

pretenden establecer un paralelo con los asesinatos de monarcas helenos126 que 

123 Aníbal de Cartago
124

Hisp
126 Comparase con la muerte de Seleuco III de Siria en un complot orquestado por sus 
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permitan corroborar la imagen de Asdrúbal como un rey, sin tener en cuenta que 
devotio. 

Tagus 127. A pesar 
-

las poblaciones de la Meseta que no habrían aceptado el dominio púnico . Esta 
-

 y por el pasaje de Cornelio 
Nepote que mencionaba la muerte de Amílcar en la tierra de los vetones, lo cual 
podría ser un error del autor, ya que sus informaciones acerca de la Iberia púnica 
son muy poco detalladas130. 

-
ticiado al asesino131, como estratego. La primera labor desarrollada por el nuevo 

132

contra aquellos que habían acabado con Asdrúbal al igual que este había hecho 

127

Caput Celtiberiae. La Tierra de Cuenca en las fuentes clási-
cas
Olcades», Wad-al-Hayara. Revista de estudios de Guadalajara 

Herakleión
130 Veleia. Revista de pre-

131 App., Hisp
132

Meseta (221-220 a.C.)», Desperta Ferro. Antigua y Medieval
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4. Conclusiones

acerca del gobierno de Asdrúbal, así como de su carrera política a nivel gene-

juicio como historiadores acerca de uno de los personajes más destacados de la 

inmortal Aníbal, cuya sombra ha nublado al resto de su entorno. 

un programa político que supo conjugar hábilmente aquellos aspectos que más 

muerte.
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RESUMEN: La actividad política y militar del segundo gobernador del parti-

tanto pasada como presente, debido a las escasas referencias literarias que nos 

-

interpretativas. 
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ABSTRACT: The political and military activity of the second governor of 
the Barca party in Iberia has enjoyed little interest in the eyes of historiography, 
both past and present, due to the few literary references that have come down to 

series of derogatory connotations that have conditioned the interpretation of his 

previous postulates in order to propose new interpretative premises. 
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